CAPITULO 2 – EL PROPOSITO CONSUMADO

Cuatro años después del nacimiento de Lidia Books, nacía en  La Habana un hijo del coronel - después general- de Wirtz, que a la sazón se hallaba de guarnición en Cuba y Santo Domingo, ambas,  posesiones  de España. Perteneciente a una familia noble, habíase unido en matrimonio a una distinguida dama, de ilustre descendencia por ambas ramas, siendo su padre don Francisco Preto y Neto, secretario privado de la reina Isabel II de España, con autoridad para emplear su sello. Su abuelo materno era Sir William Griffiths, juez en Nueva Jersey, que, de Totnes, en Devon (Inglaterra), había seguido las huellas de los Padres Peregrinos, tomando activa participación en toda clase de servicio cristiano, especialmente en la iglesia de la calle Fulton, en Nueva York.

UN NUEVO CUADRO OCHOCENTISTA ESPAÑOL 

En el bautismo, en la iglesia católica, el hijo del coronel de Wirtz recibió el nombre de Luis Policarpo Fernando. Cuando tenía seis años, su padre arregló para que fuera enviado de la zona militar del Caribe a las Baleares, donde pasó su niñez, con su abuela materna, en Mahón, isla de Menorca, en un viejo castillo morisco propiedad de la familia. Educado. por maestros particulares, creció en aquella histórica mansión, desplegando a edad temprana las gracias de una personalidad que había de ganarle la estima de todos sus amigos. Cuando tuvo edad suficiente, acompañaba a su abuela en la recorrida nocturna del laberinto de salas y corredores del castillo, para comprobar que los sirvientes hubieran cerrado y atrancado las macizas puertas, una ordenanza que se observaba tan estrictamente como en la Torre de Londres. 

EL GRAN DESCUBRIMIENTO DEL JOVEN LUIS

El decimocuarto cumpleaños de Luis fue el punto crítico que determinó toda la dirección futura de su vida. Mientras desayunaba esa mañana, la campana de la iglesia empezó a doblar a muerto, dando a conocer la edad del difunto por el número de campanadas. El muchacho, que las contaba, se asombró cuando se detuvo en catorce, su misma edad. 

-¿Quién ha muerto? -preguntó. 

Su abuela mencionó el nombre de un muchacho a quien conocía. Inmediatamente su pensamiento volvió sobre sí mismo, y comprendió que no habría estado preparado, si el llamado hubiera sido él. Sin ánimo para terminar su colación, pidió permiso para retirarse a su cuarto, y allí abrió la Biblia que su abuela le había obsequiado cinco años antes. A menudo la había leído sin prestar mayor atención, pero ahora buscaba ansiosamente en sus páginas el camino de la vida, decidido a no abandonar la búsqueda hasta no tener la seguridad de su salvación. 

Nunca había tenido dirección humana en éste, el más importante de todos los asuntos, y creía que aquellos que lo ridiculizaban cuando pedía luz, se reirían de él por haber sido tan insensato como para esperar hasta los catorce años antes de hacer algo por conocer el divino plan de redención. Nunca había asistido a una reunión evangélica; no las había en Cuba, donde había nacido, ni en Menorca, donde vivía. La profunda convicción de pecado e indignidad que oprimía a su alma era, pues, obra exclusiva del Espíritu Santo. Así las cosas, en los capítulos. primero y tercero del evangelio de San Juan halló el mensaje que estaba buscando, y, recibiendo a Cristo, supo que había sido hecho hijo de Dios. 

Aliviado de la carga que tan pesadamente lo oprimía, no pudo sofocar el cántico de gozo que subió a sus labios. Muchos sones habían resonado en el viejo castillo desde aquellos días distantes en que los bronceados invasores del Norte de Africa habían erigido su pintoresca fábrica, pero jamás ninguno tan emocionante como el Jubilate Deo de aquella alma joven. Sorprendida por el inusitado despliegue de emociones, la abuela de Luis corrió escaleras arriba para averiguar 10 que significaba. Su rostro radiante la alarmó. 

-¿Te has vuelto loco? -preguntole llena de ansiedad. 

-Sí -contestó él-, pero de alegría. Ha desaparecido el terrible miedo a la muerte, y sé que mis pecados son perdonados por el amor de Cristo. Oh, ¿por qué no me dijiste antes cómo podía salvarme? 

Las palabras del muchacho resonaron como un eco del pasado, y la hija del Juez Griffiths recordó el hogar cristiano en que había sido criada, y donde sus piadosos padres habían tratado de encaminar sus pasos por el camino eterno. Pero al entrar en la alegre vida de la sociedad, había adquirido sólo un conocimiento intelectual de la Biblia. La realidad evidente de la experiencia espiritual de su nieto despertó en ella el anhelo de compartirla, y le preguntó cómo podía alcanzar tal seguridad. El le señaló los pasajes que habían hablado a su propia alma, y ella fue así la primera de sus convertidas. 

No habiendo ninguna asamblea cristiana a la que pudiera asistir, su crecimiento en la gracia, que fue extraordinariamente rápido dependió exclusivamente de su contacto personal con Dios, por la oración y el estudio de la Biblia. Habiendo guiado a un alma a Cristo, se sintió poseído por el deseo de predicar a otros, y pronto encontró el medio de realizarlo. Sus horas de ocio, cuando sus maestros lo libre, su mayor deleite consistía en remar hasta pequeña isla cercana a Mahón, donde celebraba reuniones y leía la Palabra de Dios a los aldeanos en sus hogares. 

DON LUIS EN BARCELONA

Cuando Luis llegó a la edad de diecisiete años, regresó su padre de la campaña de Cuba, e hizo los arreglos necesarios para que su hijo ingresara en la universidad de Barcelona, donde durante ocho años cursó sus estudios, Solitario en cuanto a sus creencias  evangélicas, era también el estudiante más brillante que la Universidad había conocido, alcanzando en edad temprana todos los honores que ella confería, entre ellos el grado de ingeniero civil y el de Doctor en Ciencias, que obtuvo con las más altas calificaciones. Buscó a los creyentes protestantes de la ciudad, y asistía a las reuniones dirigidas por un misionero inglés, el señor Enrique Payne, de quien llegó a ser amigo y colaborador. Barcelona tenía una hermosa comunidad cristiana, habiendo sido desafiada durante muchos años la influencia católica romana por la presencia de grandes escuelas protestantes, que en aquella época eran sostenidas, en gran parte, por aquel gigante de la fe, Jorge Mül1er, cuyo principal monumento es el Orfanatorio que fundara en Bristol. Don Luis se deleitaba en la comunión con otros de su misma fe, después del aislamiento de Mahón; pero su asociación con los disidentes constituía un motivo de perplejidad y molestia para sus parientes que vivían en la ciudad. 

Poco después que el doctor de Wirtz se graduó de  ingeniero, se comenzó la construcción de un nuevo viaducto en la provincia de Galicia. El viejo puente había conquistado fama durante las guerras napoleónicas, cuando, en 1809, los gallegos, hombres, mujeres y niños lo defendieron con varas, palas, azadas y toda suerte de herramientas, manteniendo a raya al Ejército francés hasta que llegaron refuerzos. El ingeniero encargado de la construcción perdió la confianza de la empresa constructora cuando su obra fue arrastrada por el mar. Comprendiendo que hacía falta un hombre de habilidad excepcional, enviaron a Barcelona por el hombre más capaz que pudiera hallarse, y el doctor de Wirtz, que entonces estaba asociado a la empresa de ingeniería más importante de España, fue el designado para dirigir la construcción. 

EL ENCUENTRO EN GALICIA
Como en su vida todo estaba subordinado a su lealtad a Cristo, antes de dejar Barcelona averiguó si había protestantes en el pueblo de Galicia al cual iba a  establecerse, y se le informó de la vasta empresa misionera del señor Blamire. Al llegar, en la última noche del año, se dirigió directamente a la casa del pastor, donde le fue ofrecido albergue por esa noche, que él aceptó gozoso. A pedido del señor Blamire, predicó en el culto de vigilia, y a la mañana siguiente fue, junto con los demás que se habían alojado en la casa, a despedirse de doña Lidia, cuya sorpresa al oírle hablar en su propio idioma ya hemos mencionado. Algunos años más tarde ella habría de ver un "Libro de Memorias Diarias" en el cual él había registrado ese episodio: "He encontrado hoy a alguien que podría cambiar el curso de mi vida." El doctor de Wirtz permaneció en las inmediaciones hasta la terminación del viaducto que unía por ferrocarril a Pontevedra y Redondela, conectando así el ferrocarril de Santiago con la línea de Madrid. 

El primer domingo del nuevo año, por la mañana, la doncella de doña Lidia se acercó a ella a las 6.30 hs. diciendo que el joven  caballero Barcelonés ya estaba en el salón, aguardando la reunión de oración de las 7 hs. Esa noche ocupó nuevamente el púlpito del señor Blamire, y luego siguió predicando frecuentemente en Marín. Más tarde, cuando estaba construyendo muelles y otras obras en Vigo, sus obreros concurrían noche tras noche a escuchar su predicación. Su método y procedimiento despertaban enorme interés. Ere una experiencia casi única la de escuchar el Evangelio predicado sencillamente en un castellano perfecto, como era propio de un joven tan culto, educado en la Universidad de Barcelona, y no es sorprendente que se despertara una mutua consideración en el primer encuentro del doctor de Wirtz con doña Lidia. 

LA FELIZ UNION

Cuando su madre visitó nuevamente España. La señorita Books, le informó de que había hecho un amigo, que era nada menos que el caballero español de Barcelona de quien un misionero hablar cierta vez en su casa en Londres. La amistad se convirtió en amor, y dos años más tarde, con plena aprobación del Doctor Books y su esposa, se celebró el matrimonio en Tollington Park. España ahora se había convertido, por medio de los sagrados lazos del matrimonio, en la patria adoptiva de la novia, y el doctor de Wirtz estableció su hogar en su amada Barcelona, donde sus parientes la recibieron con todas las muestras de afecto. Muchos de  ellos hablaban con facilidad el inglés, habiendo sido educados en Inglaterra. Los mejores amigos de la joven esposa, sin embargo eran los padres de su esposo. Su suegra se sintió tan profundamente impresionada por la firmeza de su testimonio cristiano, que un día le preguntó: "¿Cómo puedo tener la seguridad del cielo?" La señora de Wirtz tuvo entonces el privilegio de guiarla a la verdad, y la inteligente señora vivió muchos años para testificar la realidad de su experiencia. 

VUELTA A GALICIA 
Cuando los calores del verano de Barcelona se mostraron demasiado opresivos, haciendo pensar en un traslado, los pensamientos de ambos esposos se volvieron hacia la conocida costa del noroeste. Pronto la provincia de Galicia los había hecho nuevamente suyos y con renovado celo ella se consagró al trabajo que había dejado al casarse. Para su propia satisfacción y la de los suyos, doña Lidia se hallaba nuevamente entre su amado pueblo gallego. El matrimonio deL doctor de Wirtz y su esposa fue bendecido con cinco hijos, todos los cuales se encuentran en el día de hoy sirviendo alegremente a Dios en distintos lugares de su vasta mies. 

ESPOSO CRISTIANO IDEAL 
Durante su vida, el doctor de Wirtz colocó sus brillantes dotes a los pies del Cristo, y muchas personas, de toda condición social, escucharon por primera vez el evangelio de sus labios. El doctor Hanley Moule dijo una vez: "Dios puede tomar a una personalidad humana, hecha a su propia imagen, llena de posibilidades, formativa, causativa,' con toda la vivacidad de su pensamiento, sensibilidad y voluntad, y puede lanzada de lleno a su tarea de pensar y expresarse y he aquí, el producto será suyo; su pensamiento, su exposición su palabra." Una personalidad tal era la del doctor de Wirtz. Todo su ser ardía por Dios. Murió en servicio activo, y después de su muerte, acaecida en agosto de 1927, un íntimo amigo, escribió en The Christian, rindiendo tributo a su personalidad excepcional, Entre otras cosas, dijo: "El doctor de Wirtz era excepcionalmente talentoso; en su profesión, su cerebro era incansable para descubrir nuevos métodos o invenciones, pero su carácter desprendido y generoso permitía que casi siempre otros se beneficiaran con ellos, Era un lector incansable y un pensador profundo, y podía discutir problemas intelectuales con las personalidades, más eruditas. Tocaba varios instrumentos y su pasatiempo favorito era la pintura. Era la suya una mentalidad poética; algunas de sus mejores poesías han sido publicadas. Muchos himnos en castellano, fruto de su pluma, han enriquecido los himnarios evangélicos; después de su muerte fue hallado uno hermosísimo, lleno de consagración, escrito pocas semanas antes. Como lingüista era notable; hablaba seis idiomas europeos, y leía la Biblia en griego y hebreo. En sus discursos públicos, el torrente de palabras y la claridad de expresión, lo mismo en castellano que en inglés, francés o alemán, magnetizaba a los auditorios y los mantenía subyugados. 

"De haber seguido la carrera política, el doctor. de Wirtz hubiese alcanzado fama como orador, pero habiendo echado su suerte con los despreciados evangélicos, se contentaba con ser casi un desconocido. Su fuerte constitución le permitía pasar con poco sueño, y dedicaba horas al estudio de la Biblia y la oración. Amaba por sobre todo la Palabra de Dios. Una de sus destacadas características era su amabilidad. Este rasgo de su vida impresionaba a todos los que se encontraban con él. En lugar de la arrogancia y el aislamiento comunes en los españoles de cultura, la gente del pueblo se asombraba de ver que un hombre culto y de alta posición, hablara con la mayor cortesía y amistad a todos, ricos y pobres, grandes y pequeños." 

